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Millones de niños 

tienen en el colegio la 

mejor y, tal vez, la 

única oportunidad de 

escapar de la pobreza 

D
entro de muy pocos 
días arrancará un 
nuevo curso esco-
lar. Pero lo hará 
marcado por la in-
certidumbre –no re-
cordamos una si-
tuación similar– an-
te el temor a unos 
contagios que no 

cesan y que podrían conducirnos de nue-
vo al cierre de las aulas y a pasados e in-
deseables escenarios pandémicos de con-
finamiento. Pero la educación debe conti-

nuar. Presencial, ‘online’ o mixta, es un pi-
lar fundamental en la recuperación de 
cualquier crisis; un puente para salvar las 
cada vez más pronunciadas brechas so-
ciales, económicas y educativas en todo el 
mundo. Sin embargo, a nadie escapa que 
la vuelta a las aulas ha de realizarse, tal 
como han venido exigiendo durante me-
ses docentes y familias, en condiciones de 
absoluta seguridad, con unos protocolos y 
medidas sanitarias claros, precisos y efi-
caces, que garanticen la salud de la comu-
nidad educativa y de toda la población.  

(Pasa a la página siguiente) 

Millones de niños y adolescentes encuentran a 
diario en la escuela un lugar seguro donde re-
fugiarse de la pobreza, las agresiones, los abu-
sos. Son los más vulnerables, las víctimas 
silenciosas de esta pandemia mundial 
   
Texto: Lucía Serrano

LA ESCUELA 
REFUGIO PARA 
LOS MÁS 
VULNERABLES
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El investigador incide especialmente 
en que muchas familias no estaban pre-
paradas para la educación a distancia y 
en el hogar, «sin la necesaria formación y 
con recursos limitados», y en que el cui-
dado de niños y niñas se ha resentido 
mucho si los adultos han tenido que tra-
bajar, dejándolos solos en los domicilios. 
Además, según el experto, la situación ha 
provocado «altos costes económicos» en 
algunas familias o un «quebranto labo-
ral», sin olvidar que «el incremento de 
las tasas de deserción» puede ser una 
realidad en muchos países y que, en al-
gunos lugares del mundo, se ha registra-
do un aumento «de una mayor exposi-
ción a la violencia y la explotación infan-
til por la no asistencia a clase». 

En definitiva, Marcén insiste en que 
«mucho de lo que la escuela y la educa-
ción significan –con sus fortalezas y de-
bilidades– se vino abajo». «La formación 
‘online’ –continúa– no fue, no será, la so-
lución universal, ya que no hace fácil la 
cercanía entre profesorado y alumnado y 
no está al alcance de muchas familias 
–menos todavía en los países de ingresos 
bajos–, pero tampoco lo está en sectores 
importantes de los de ingresos medios e, 
incluso, altos, ni en barrios de las mega-
lópolis».  

En su opinión, el paisaje educativo tras 
la pandemia «ha perdido nitidez y debe 
enfrentarse a graves retos en los cursos 
venideros». Y, cuando la emergencia de 
salud disminuya, habrá que renovar la 
educación colectiva y particular, «hacer-
la más reflexiva». «En este proceso –re-
flexiona Marcén– cabría preguntarse si 
la monotonía escolar dificulta su com-
prensión organizativa, si no se interioriza 
la dimensión de la escuela como institu-
ción, con sus virtudes y sus defectos». 

Aunque el debate durante las últimas 
semanas sobre las condiciones de seguri-
dad necesarias para volver a abrir las au-
las ha sido tenso y ha sembrado el temor 
e incluso la indignación en buena parte 
de la comunidad educativa por la indeci-
sión, lentitud y falta de coordinación y 
unidad política, a la hora de aportar solu-
ciones, para Isabel Rech Olivan, orienta-
dora escolar de infantil y primaria en el 
equipo de Monzón (Huesca), que atien-

(Viene de la página anterior) 
Y que, aunque el objetivo es recuperar la 
normalidad –el propio presidente del 
Gobierno, Pedro Sánchez, aseguraba ha-
ce unos días que «las puertas de los cole-
gios deben abrirse» con la certeza de 
que se han gestionado bien los recursos 
para ello–, será la propia covid-19 la que 
determine la evolución de los centros 
educativos y el grado de presencialidad 
en las aulas. 

Sin embargo, angustiados –y con ra-
zón– por convertir las escuelas en espa-
cios seguros contra el coronavirus –mas-
carilla, distanciamiento físico y ‘aulas 
burbuja’ (grupos estables de conviven-
cia), protocolos de higiene y sanitarios, 
planes de contingencia...–, cuesta recor-
dar que millones de niños de todo el 
mundo encuentran a diario en la escuela 
un lugar seguro donde refugiarse de la 
pobreza, de las agresiones, de los abusos 
y de la violencia, especialmente de puer-
tas para dentro de sus propias casas. Son 
los más vulnerables, las llamadas vícti-
mas ‘silenciosas’ de esta pandemia. 

Para millones de niños de todo el mun-
do, la comida que reciben en la escuela es 
la única que hacen al día –según Unicef y 
el Programa Mundial de Alimentos 
(PMA), el cierre de las escuelas provoca-
do por la covid-19 ha puesto en peligro la 
alimentación de 370 millones de peque-
ños–. Y, cuando los niños no comen, 
cuando pasan hambre, «están en peligro 
de enfermar, de abandonar la escuela y 
de perder la mejor –y tal vez la única– 
oportunidad de escapar de la pobreza», 
reconocía el pasado mes de abril David 
Veasley, director ejecutivo del PMA, al 
tiempo que Henrietta H. Fore, en nombre 
de Unicef, alertaba al mundo sobre la ne-
cesidad de ampliar esos servicios vitales 
para la infancia más vulnerable y evitar 
que las «devastadoras» repercusiones de 
esta pandemia «duren décadas». Porque 
«la escuela es mucho más que un lugar 
donde se aprende. Para muchos niños 
–continuaba– es la única forma de acce-
der a la seguridad y a los servicios de sa-
lud y nutrición». «Porque sin escuelas, 
los menores corren un mayor riesgo de 
explotación, violencia y abuso infantil». 
«¿Qué sucede cuando esos niños no pue-
den salir de casa, desconectados de sus 
maestros, amigos o servicios de protec-
ción?», se preguntaba la directora de 
Unicef.  

LA DIMENSIÓN DEL IMPACTO 
Docentes, orientadores, expertos en edu-
cación… todos coinciden en que estos 
meses de confinamiento, con las aulas ce-
rradas, han ocasionado graves perjuicios. 
Para entender la dimensión del impacto, 
Carmelo Marcén, investigador asociado a 
la Universidad de Zaragoza, exprofesor de 
instituto y vicepresidente de Unicef Ara-
gón hasta el pasado mes de enero, echa 
mano de las percepciones señaladas por 
la Unesco. «Los aprendizajes se vieron in-
terrumpidos, de forma especial en aque-
llos estudiantes que no disponen de opor-
tunidades educativas más allá de la escue-
la; la nutrición saludable, gratuita o con 
descuentos, que las escuelas proporcio-
nan a muchos niños y jóvenes, se vio 
comprometida; la confusión y el estrés 
del profesorado y del alumnado no ha po-
dido ser paliada con las transiciones a pla-
taformas de aprendizaje a distancia, mu-
chas de ellas desordenadas y frustrantes». 
A su juicio, también se han visto compro-
metidas «las estrategias para medir y vali-
dar el aprendizaje», en casi todos los ca-
sos, tanto para el profesorado como para 
el alumnado y las familias.  

¿Qué necesitan los 
niños en la escuela?  
Juan Manuel Iranzo Amatriaín, doctor en 

Ciencias Políticas y Sociología por la Uni-

versidad Complutense de Madrid y expro-

fesor titular en el Departamento de Socio-

logía de la Universidad Pública de Navarra, 

considera que, «la función de la escuela es 

enseñar; si a esta debe añadir la satisfac-

ción de necesidades básicas de algunos ni-

ños y protegerlos de la violencia fuera del 

centro significa que la sociedad en su con-

junto, el Estado en particular y especial-

mente los servicios sociales no logran ga-

rantizar derechos básicos de esos niños en 

su propio entorno». «Que los niños lleguen 

con hambre al colegio evoca recuerdos de 

posguerra; que lleven a clase el miedo a la 

violencia, imágenes de campos de refugia-

dos. ¿Quién hace la guerra a los niños y, si 

estamos luchando a su lado, por qué no ga-

namos? La escuela es, por esencia, y debe-

ría ser siempre la cuna de la libertad, el lu-

gar donde se aprende a amarla y a abomi-

nar de la violencia, y por eso es tan natural 

que se convierta en un santuario, no solo 

por motivos prácticos, porque los niños tie-

nen la obligación legal de ir. Pero no es su 

papel y lo último que deberíamos hacer es 

‘normalizar’ esta situación. Antes bien, he-

mos de sentirla como un ‘estado de excep-

ción’ que nos impulse a construir una so-

ciedad más justa y menos desigual, más 

solidaria y mejor integrada que la actual, 

donde esto sean solo un mal recuerdo». 

Para el sociólogo, la verdadera función 

que debe desempeñar la escuela es «edu-

car; si tiene que ocuparse de proteger a los 

niños es porque alguien no ha hecho su tra-

bajo, previniendo que surjan las amenazas 

de las que ahora habrá que protegerlos y, a 

falta de medios más apropiados, recurrien-

do a la escuela, más bien por motivos prác-

ticos, porque es un lugar donde los niños 

tienen la obligación legal de ir». Y considera 

que «esa ampliación humanitaria y bene-

factora de las funciones de la escuela» pue-

de ser realmente «encomiable», pero tam-

bién se trata de una función que, «en una 

sociedad mejor administrada, sería super-

flua; que debería ser superflua, que debe-

ríamos ocuparnos de que llegase a serlo». 

 

Un lugar que puedan llamar suyo 

A la pregunta ¿qué necesitan los niños en 

la escuela?, enumera: «Que se les acompa-

ñe y ayude a descubrir quiénes son y qué 

son capaces de hacer; que, desconfiando 

de modas y ortodoxias, puedan pensar por 

sí mismos y hacerlo tanto crítica como 

comprensiva y compasivamente, que pue-

den ser autocríticos sin maltratarse y, en 

fin, formarse un juicio propio; necesitan 

que se les muestre cómo es el mundo que 

les rodea y qué posibilidades y oportunida-

des les ofrece, los saberes, artes y oficios 

que pueden nuclear su futura integración 

profesional, cívica y lúdica en la sociedad 

adulta, y que saber estudiar y aprender –lo 

que les atraiga y les importe– es una herra-

mienta polivalente para toda la vida; y, por 

último, que la integridad ética y la inteligen-

cia emocional de sus tutores y mentores 

les sirva de ejemplo mientras crecen con 

sus condiscípulos y amigos, con los que en-

sayan, en la pequeña seguridad del aula y el 

patio, la vida social que les espera». 

 

Un lugar que puedan llamar suyo 

«Hay niños que aprenden solos o en cuadri-

lla, otros si les dirige un adulto, otros con 

apoyo extra, otros con un poco de orienta-

ción, otros aliento y reconocimiento, otros 

una disciplina fuerte. Si la escuela no se 

orienta a que cada niño encuentre su cami-

no para disfrutar del placer de aprender, la 

enseñanza no es más que instrucción».  

«Algunas culturas antiguas –argumenta 

Iranzo- edificaban ‘casas de los jóvenes’, 

donde se reunían los mozos que habían lle-

gado a la pubertad, pero aún no habían 

atravesado los ritos de iniciación; era su lu-

gar de aprendizaje y crecimiento personal, 

donde forjaban su identidad; era su lugar 

de maduración y refugio antes de conver-

tirse en hombres, un lugar compartido y no 

por eso menos, sino, al contrario, más pro-

pio. La escuela podría, acaso debería ser 

nuestra ‘casa de los niños’ o ‘de los meno-

res’, chicos y chicas, un lugar que ellos pu-

dieran llamar, con pleno derecho y veraci-

dad perfecta, suyo».

KRISIS’20
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«La nutrición saludable y gra-
tuita que las escuelas propor-
cionan se vio comprometida» 
Carmelo Marcén 

Investigador asociado de Unizar 

 

 

«La escuela tiene un potente y 
maravilloso mecanismo com-
pensatorio en los niños»  
Isabel Rech 

Orientadora de infantil y primaria

varon con el confinamiento, y que hora 
estamos derivando a los centros de salud 
porque necesitan apoyo especializado». 

LA PERTENENCIA AL ENTORNO 
Como su colega, Edna Pérez Esteban, 
orientadora educativa de infantil y pri-
maria en un centro de educación espe-
cial, en Zaragoza, y miembro de la Aso-
ciación Aragonesa de Psicopedagogía, 
sostiene que la comunicación afectiva 
con los chavales es mucho más compli-
cada a través de un ordenador y que, por 
eso, cuando los alumnos con necesida-
des educativas especiales están en el co-
legio, «aunque sea a ritmos diferentes, 
sienten que pertenecen a ese entorno y 
están mucho mejor supervisados y 
acompañados, ofreciéndoles toda la ayu-
da que necesitan». Y, en este sentido, si 
por la evolución negativa de la pandemia 
no se pudiera volver a la escuela, esos ni-
ños y familias vulnerables se verían em-
bargados por una sensación «de pérdida 
y de alejamiento» de difícil recupera-
ción, pues para estas familias «el apoyo 
del centro es vital».  

La orientadora considera que es «prio-
ritaria» la puesta en marcha de un plan 
de refuerzo emocional, que contemple la  
acogida del alumnado y sus familias. Tan-
to «para cerrar el curso anterior, que no 
se cerró» como para para darles un espa-
cio en el aula. «Para ver cómo estamos y 
cómo vamos a convertir el cole en un es-
pacio seguro, porque, si no se sienten se-
guros, si no se encuentran emocional-
mente estables, aparecerán otros signos 
preocupantes, como el miedo, y esas per-
cepciones negativas van a interferir en la 
dinámica del aprendizaje». Será impres-
cindible «insistir mucho en la regulación 
emocional –añade–, que identifique todas 
esas emociones que se generan, y apunta-
lar fuerte la responsabilidad individual de 
niños y padres, es decir, asumir que todos 
somos importantes y que todos contri-
buimos a lo que nos ocurre a nuestro al-
rededor. O, citando a Alejandro Magno: 
‘De la conducta de cada uno depende el 
futuro de todos’». «Es una pena –conclu-
ye–, que tengamos que volver a una es-
cuela en la que la máxima prioridad sea 
la salud –que evidentemente lo es– por-

capaz de hacer que los niños más vulne-
rables vivan otras experiencias y se olvi-
den de las que sufren en sus casas». 

Y, ahora, a la vuelta, según la especia-
lista, toca trabajar a fondo «en la acción 
tutorial, a través de un plan de refuerzo 
emocional», para dar seguridad a los ni-
ños y confianza a las familias, porque 
«han pasado mucho miedo, angustia y 
un exceso de ansiedad tremendo». Toca 
saber cómo están los niños, cómo se 
sienten, qué cosas les han pasado cuando 
estaban en casa con sus familias… «por-
que de todo esto –asegura– sacaremos 
una información valiosísima». Y toca 
trabajar, «en coordinación con ayunta-
mientos y servicios sociales –es impres-
cindible–, con esas familias, sobre las 
que ya tenemos referencias, con necesi-
dades sociales, porque si no, la brecha 
social será enorme y hará que se queden 
totalmente marginadas. Muchas están ya 
con ERTE o dependen de ayudas socia-
les, lo que, sin duda, agravará los proble-
mas ya existentes».  

Rech no quiere dejar escapar la oca-
sión y hace especial hincapié en los ni-
ños con necesidades educativas especia-
les que, aislados en sus casas durante el 
periodo de confinamiento, «dejaron de 
recibir los apoyos y refuerzos de profe-
sores especializados y tutores que tenían 
en la escuela». «Es una pena –se lamen-
ta– que, cuando parecía que en los últi-
mos años se había logrado esta atención 
tan necesaria a la diversidad, ahora todo 
se pueda volver a resquebrajar. Por eso 
estas familias y sus hijos tienen que ser 
prioritarios».  

La orientadora también alerta de que, 
si los niños se ven obligados a quedarse 
en casa, corremos el riesgo de que las re-
laciones interpersonales –esas que tanto 
enriquecen y preparan para la vida– y las 
habilidades socioemocionales se vean 
muy mermadas, tanto que, «cuando lle-
guen a la adolescencia, nos podemos en-
contrar con verdaderos problemas y 
trastornos psicológicos». «Ya hay mu-
chos niños en primaria –añade–, que pre-
sentan trastornos de conducta alimenta-
ria (más propios de la adolescencia), 
cuadros de ansiedad, estrés y miedos, 
que se detectaron en la escuela, se agra-

que se perderá toda a esencia del arte de 
educar y del disfrute del cole». 

Y, como a todos, le preocupa especial-
mente cómo se va «a lograr que los ni-
ños socialicen de una forma segura, ya 
que la socialización es una de las funcio-
nes esenciales de la escuela y motor de 
su desarrollo integral».  

LA ESCUELA QUE ATIENDE 
Preocupada pero, a la vez, muy positiva y 
creativa con respecto al regreso a las au-
las, para Pilar Martínez Aguilar, tutora 
de 4º del CEIP Calixto Ariño, en el zara-
gozano barrio de San José, la escuela tie-
ne que ser capaz de dotar de medios a 
aquellos que no los tienen –libros, recur-
sos, materiales, profesionales–, «porque 
la escuela atiende» y hay niños, sobre to-
dos los más humildes y vulnerables, que 
carecen de estos medios en sus casas y 
que «encuentran en la escuela la posibi-
lidad de aprender, de convivir, de edu-
carse». «Nuestra obligación como maes-
tros –enfatiza– es hacer de la escuela un 
lugar donde los niños sean felices, convi-
van y aprendan, porque hay cosas que no 
se pueden aprender si no se ve la cara 
del que las enseña. En casa, la pared es 
siempre la misma. Por eso es tan impor-
tante la educación presencial». Y desta-
ca y ensalza la labor que desempeñan en 
los centros educativos los equipos de 
orientación, de atención a la diversidad y 
de educación especial, «verdaderos pro-
fesionales» capaces de detectar las difi-
cultades y problemas que se generan 
tanto en casa como en el aula.  

«La escuela –continúa– es un lugar 
donde todos son bienvenidos y cada uno 
aporta lo que tiene; es un espacio de con-
vivencia. Y los niños, ahora, están pidien-
do a gritos esa convivencia, en el marco, 
por supuesto, de las medidas sanitarias 
necesarias, que eviten la propagación de 
la pandemia». En aras de esa convivencia, 
la maestra reconoce que no está dispues-
ta a «rendirse» y que, si los niños no se 
pueden tocar, pues se diseñarán «activi-
dades integradoras», en las que se guar-
den las distancias preventivas. «¡Que pa-
ra eso estamos los maestros! –aclara–. Yo, 
personalmente, estoy dispuesta a dar las 
clases en el parque, si hace falta».

de a los colegios de la zona, y vocal de la 
Asociación Aragonesa de Psicopedago-
gía, es «absolutamente necesario», siem-
pre que la evolución de la pandemia lo 
permita, volver a abrir las escuelas. 
«Porque ir a la escuela –enfatiza– es ga-
rantía de igualdad de derechos y de 
oportunidades para el desarrollo de la 
personalidad y de la superación de cual-
quier tipo de discriminación, a través de 
la accesibilidad universal del aprendiza-
je, teniendo en cuenta a todo el alumna-
do, sin distinción –estoy hablando de in-
clusión–, y en especial al alunado con 
necesidades especiales». «Y, cuando no 
se va a la escuela, todo esto se pierde en 
muchísimas familias; y, si se pierde, esta-
ríamos abocados a un fracaso social sin 
precedentes».  

ESCENARIO DE DETECCIÓN  
Nadie cuestiona ya que los centros esco-
lares son el escenario ideal para las ta-
reas de detección y prevención de mu-
chos problemas; tareas que resultan mu-
cho más complejas a través de la educa-
ción ‘online’. «Durante el confinamiento 
–añade Rech– encontramos a niños que, 
cuando conectaban a través del ordena-
dor eran incapaces de hablar con sus 
compañeros, sentían pudor y les costaba 
muchísimo interactuar».  

La orientadora constata que, aunque en 
la escuela ya tenían conocimiento de si-
tuaciones familiares muy complicadas 
–ya que «el acompañamiento que se rea-
liza en las aulas aporta datos que hacen 
que te des cuenta, enseguida, de que algo 
pasa en esa familia»–, la situación «se 
agravó mucho durante el confinamien-
to». Y nos referimos a situaciones de 
«malos tratos, problemas de alcoholismo, 
carencias económicas que conllevan 
comportamientos violentos...». «De he-
cho –insiste–, fue difícil detectar algunos 
cosos al principio, ya que estas familias, 
por lo general, son las que menos posibi-
lidades tenían de conectarse a internet». 
«En la escuela –sostiene–, enseguida te 
das cuenta de que detrás de un niño agre-
sivo, callado o demasiado tímido puede 
haber un problema». Pero, además, para 
Isabel Rech «la escuela tiene un maravi-
lloso mecanismo compensatorio, que es 


